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desaprobaba el lenguaje de su colega. Heron echó á 
la Villars una mirada de desconsuelo, se acercó fl 

ella y le dijo al oído : 
-

1 
Qué contratiempo! Esta orden me cierra el 

cielo. Por fortuna, en Libry habrá algo que ganar y 
te traeré un regalo. 

- ¿De qué te quejas entonces? .respondió 1~ 
Villars riéndose y sin que él pudiera comprender s1 

estaba contenta ó contrariada. 
Estaba todavía preguntándoselo, cuando llegó de 

la antecámara ruido de voces. 
_ Ahí están nuestros colegas, dijo Billaud-Va• 

rennes levantándose. Retírese la ciudadana; se la 
llamará cuando sea tiempo, 

Ya muy impresionada por lo que acababa de ver y 
oir, la Villars no se lo hizo repetir y pasó á la sala de 
espera, cuya puerta le abría Heron. 

XV 

Apenas había salido la Villars de la sala de se­
siones, entraron sucesivamente, primero Robes­
picrre y Sainl-Just, y después Coulhon y Collot 
d'llerbois, miembros los cuatro de la Junta de Sal­

,ación pública. 
Lo que los caracterizaba, independientemente de 

su juventud, era el espíritu de resolución y de astu­
cia que se pintaba en sus facciones y que debían, 
por una parle, á su costumbre del peligro y, por 
otra, á la incesante necesidad de conjurarlo. 

El mismo Coulbon, enfermizo y tullido, aunque 
se arrastraba penosamente apoyándose en dos mule­
tas, llevaba en los ojos la energía y la voluntad. 
Cuando, fatigado de haber subido la escalera, se 
sentó en el sillón que Heron se habla apresurado á 
presentarle, se transfiguró; borráronse de su cara 
las señales de cansancio y no quedó en ella más que 

una expresión autoritaria y altanera. 
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Los representantes se agruparon alrededor de su 
sillón. Solamente Carnot faltaba en P,l grupo. No 
habla dejado su sitio ni levan lado siquiera la cabeza 
y nadie se extrañaba por ello. Sin parecer notar su 
presencia, los reciGo venidos, á los que se había 
unido Billaud-Vareooes, se pusieron á hablar eolre 

ellos. 
. Pero pronlo Saiot-Just interpeló á Heroo. 

- Te he ordenado que prepares una carta para el 
tribunal militar de Strasbourg, cuyas últimas abso­

luciones son escandalosas. ¿La has preparado? 
- Aquí está la minuta, ciudadano representante. 
Saint-Just la tomó de manos de Heron y la reco­

rrió con la vista. 
- Muy suave es esto, muy suave, exclamó. 
Febrilmente, tomó una pluma y, en pie, cubrió de 

tarhooes el texto que se le habla sometido, reem­
plazando con frases á su gusto las que iba borrando. 

Sus colegas, silenciosos, le miraban hacer. Cuando 

terminó, les dió lectura de su improvisación. 
• Vuestros procedimientos languidecen, babia 

escrito á los jueces militares de Strasbourg. Se os ha 
instituido para ser justos, prontos y severos. Pero 
recordad que la muerte está debajo del asiento de 
los jueces inicuos como debajo del de los cul• 

pables. » 

- Eso es hablar, aprobó Collot d'Herbois. 
- Pero no es un lenguaje humano, dijo Carool 

sin dejar su sitio. 
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- Es el de los patriotas, replicó Robespierre. 
- Y el único que puede hacer temblar á los trai-

dores, añadió Couthoo. 
Carnot se acercó, dejó caer sobre sus contradic­

tores una mirada en la que se leía la rebelión de su 

alma y les arrojó estas palabras á la cara : 
- Habláis como verdugos. 
No ocurriéndoseles una respuesta, todos se que­

daron callados al pronto. 
Pero pronto Saint-Just, más ardiente que ellos, 

tradujo su cólera con vehemencia. 
- ¿ Qué tienes tú que ver con esto, Carnot? ¿No 

es bastante pesada tu misión? No contento con de­
fender la República contra el extranjero, ¿ quieres 
aún asumir la tarea de purgarla de conspiradores? 

Si lo deseas, cambiemos de papel. 
Se calló en una actitud de desafío, como si se pre­

parase á rechazar la respuesta que esperaba. Pero , 

Robespierre tomó la palabra en su lugar. 
- Olvidas con demasiada frecuencia, Carnot, que 

si te toleramos entre nosotros, es únicamente tí 

causa de tu ciencia estratégica. Eso sólo nos dispone 
i per<jonarte los desfallecimientos de tu civismo y tu 

falla de actividad revolucionaria. 
Couthon quiso unir sus reproches á los de los 

demás. 
- Sin cesar, dijo, criticas nuestros actos y nues­

tras palabras hasta cuando te asocias á ellas. 
Carnot, desdeñoso, alta la cabeza y los brazos 



i86 LA CARRERA AL PRECIPICIO 

cruzados sobre el pecho, dejaba correr este raudal 
de palabras de odio; pero las observaciones de Cou­

thon le arrancaron de su calma. 
- Cuando me asocio á vuestras palabras y á 

vuestros actos, replicó, es para impedir que me 
hagáis sospechoso á la nación. No he buscado la 
posición que ocupo y mi amor á la patria será la jus­
tificación de lo que hago por cqnservar el poder de 
defenderla. El patriotismo me manda mantenerme 
aquf á toda costa; pero tened cuidado de que no me 
mande pronto descubrir vuestras ambiciones y 

vuestros designios. 
- ¡Nuestras ambiciones! ¡Nuestros designios! 

exclamó Robespierre. ¿ Le estáis oyendo? 
Collot d'Herbois afectaba una expresión de digni­

dad ofendida. 
- ¡ Pones en duda nuestro desinterés I Es un 

insulto. 
El debate amenazaba con tomar un tinte trágico, 

y Billaud-Varennes trató de cortarlo. 
- Por favor, ciadadanos colegas; esas disensio• 

nes son funestas. 
- Tienes razón, Billaud-Varennes, dijo Saint-Jusi; 

la República está perdida si los hombres encargados 
de conducirla se entregan á recriminaciones de ese 
género. ¿Pero quién las provoca?¿ Tienes tú derecho 
de provocarlas, Carnot, estando aliado con los 
peores enemigos de los patriotas? Créeme, ni insis­

tas si quieres conservar la cabeza. Bastantes hechos 
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te acusan para hacerte guillotinar dentro de dos 

ellas. 
Carnot no opuso á esta amenaza más que el des-

dén de una conciencia sin reproches. 
- Te invito á redactar tu acta de acusación, dijo 

eti tono irónico. Hazlo con todos tus rigores; no te 
temo ni á ti ni á tus amigos. Sois unos dictadores 

ridiculos. 
Prodújose entonces en torno suyo una explosión 

de invectivas y un desencadenamiento de amenazas. 
- Te probaremos lo contrario, gritaba Robes­

pierre livido y agitado. 
Collot d'llerbois mostraba al adversario el puilo 

cerrado; Couthon blandía sus dos muletas y la voz 
de Saint-Just dominaba esta tormenta gritando. 

- Mañana mismo pediré á la Convención tu expul­

sión de la Junta. 
Estas palabras reveladoras del proyecto cuya eje­

cución no se hablan atrevido aún á provocar llobes­
pierre y sus amigos, tuvieron por efecto el traer á 
Carnot al sentimiento de la realidad. Las intrigas 
que hacia tiempo sospechaba, se pre~isaban y sus 
enemigos arrojaban la máscara. Pero no era él 
hombre de asustarse por eso. Tenia delante en 
aquel momento á los más temibles de ellos, Couthon, 
Robespierre y Saint-Just; los triunvi,·os, como se 
los llamaba, y el desprecio que le inspiraban le hizo 
más intrépido. Levantando la mano y envolviéndo­

los en un gesto profético, exclamó : 
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- No lograréis expulsarme de la Junta y saldréis 
antes que yo. ¡Triunviros, tendréis que desaparecer! 

Esta predicción no podla menos de envenenar la 
querella, que se hubiera hecho sin duda más vio• 
lenta sin una circunstancia imprevista que la sus• 
pendió. Se vió á Robespierre llevarse la mano ,al 
pecho, desfallecer y caer en una silla murmurando : 

- Estas disensiones me desgarran el corazón ; 
me matan. 

Sainl-Just, Collot d'Herbois y Billaud-Varennes se 
inclinaron hacia él con solicitud y Carnot se fué á 
su mesa encogiéndose de hombros. Al verle alejarse, 
Robespierre recobró las fuerzas que parecían ago­
tadas, se incorporó y, con acento de odio, dijo en vo1 

baja: 
- Tenemos que desembarazarnos á toda costa de 

ese hombre. 
- ¿Sin saber con quién vais á reemplazarle? pre• 

guntó Billaud-Varennes. 
Hasta aquel día, Billaud-Varennes habla soslenido 

á Robespierre, pero empezaba á desconfiar de él y• 
sospechar que alimentaba las miras ambiciosas de 
que acababa de hablar Carnot. Nadie respondió á su 
pregunta, aunque nunca faltaban argumentos á los 
triunviros y á sus partidarios. Siempre hablan pro­
fesado la opinión de que no hay hombres necesarios, 
y hubieran sido lógicos con ellos mismos repitién• 
dolo para precipitar la caída de Carnot. Pero tuvie• 
ron que aplazar esta discusión, El alguacil se pre• 
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á anunciarles que llegaban los miembros de 
la Junta· de Seguridad general, que se adelantaron 
detrás de él en número de seis : Belliere, Lebas, 
Duliarrau, Jagot, Vadier y Amar. 

Estos nombres, exceptuando el de Belliere, no 
dirán nada ó casi nada á la mayor parle de nues­
tros lectores. Todos han caldo en el olvido, y si 
alguna vez se pronuncia el de Lebas, es porque este 
amigo de Robespierre pereció con él. Pero en 
aquellos tiempos se temblaba al oirlos. Agentes 
activos del partido terrorista, aquellos personajes se 
distinguían por su crueldad por dondequiera que 
pasaban, as! como por el caráct.pr arbitrario de sus 
actos y por la violencia de _su lenguaje. Es todo Jo 
que conviene decir de ellos en este relato, en el que 
no hacen más que aparecer. 

Cuando entraron, Couthon se levantó de su asiento 
para darles la bienvenida. Y en seguida se formaron 
los grupos, habladores y risueños, como si los 
miembros de las juntas rivales hubieran querido 
ocultar sus agravios recíprocos y sus rivalidades. 

Collot d'Herbois estaba babla11do con Vadier. 
- Te be visto hace un momento en la plaza de la 

Revolución, cerca de la guillotina. 
- Si, he ido á reírme de la cara que ponen al 

verla esos miserables. Me divierte verlos estornudar 
en el saco, y como le he tomado el gusto, voy á 

menudo. 
Amar lomó parte en esta amable conversación. 
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- No dejes de ir mañana, Vadier, dijo. Habrá una 

buena hornada. 
- Iré seguramente¡ ven conmigo.j 
Después de un signo afirmativo de su colega, 

Vadier, pasando á otro asunto, preguntó á Collot 

d'llerbois : 
- ¿Sabes para qué hemos sido convocados? 

- Para hablar de Dalassene. 
- No le veo, dijo Belliere, que había oído la pre• 

gunta y la respuesta. 
Saint-Just intervino. 
- No se le ha advertido. Su preseneia hubiera 

estorbado la deliberación, puesto que ha de referirse 

á él. 
- No podrá, entonces, defenderse. 
- Se defenderá ante el tribunal, á no ser que td 

quieras defenderle aquí. 
Al oir estas palabras pronunciadas por Saint-Just 

en tono de sospecha y de amenaza, el pintor pro• 

testó y se excusó. 
No babia tenido la intención de impedir la marcha 

de la justicia. 
En este momento se oyó la voz de Couthon. 
~ A vuestras plazas, ciudadanos colegas, ordenó 

arrastrándose al sillón presidencial. 
Robespierre y Saint-Just se sentaron á su dere• 

cha y Caroot y Billaud-Varennes á su izquierda. Los 
demás se colocaron donde quisieron. En el extremo 

de la mesa estaba lleron con la pluma en la maoo, 
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¡Jispuesto á tornar notas para redactar el acta de la 

sesión. 
Couthon la declaró abierta y, después de haber 

hecho notar que si varios miembros de las juntas 
estaban ausentes era porque el servicio de la Repú­
blica los retenía lejos, dió la palabra á Saint-Just. 

Con su voz seca, breve é incisiva como un cuchillo, 
el joven tl"ibuno empezó su acusación contra Dalas­
sene. Empezó por establecer que, hacia mucho 
tiempo, la conducta de ese convencional babia lla­
mado la atencion de los patriotas, pues hacía pensar 
que hacia traic!on á la República y que, durante su 
estancia en Turín, se había puesto en relación con 
los realistas. Había traído de su víaje una ex con­
desa, emigrada, probablemente, y gracias á él, ella 
y su hermana residían en el territorio francés con 

desprecio de las leyes. 
Carnot interrumpió al acusador. 
- ¿ Afirmas que esas mujeres son emigradas ? 

¿Estás seguro? Es muy inverosímil que Dalassene 
haya sido bastante imprudente para comprometerse 

115! tontamente. 
- Se dice que está enamorado de la ex condesa, 

replicó Saint-Just; vive con. ella y no serla el pri­
mero de su casta que sacrificase su deber al amor, 
porque es noble, Carnot, no lo olvides. Y lo que no 
es menos grave, es que poco después del viaje de 
Dalassene á Turln, las gacetas de ese pafs han publi­
cado papeles diplomáticos que la Junla de Seguridad 
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geueral tenia secretos, y diversas círcunsta~ciaf 
permiten suponer que Dalassene no es extrauo á 

estas divulgaciones. 
Mientras Saíot-Just hablaba, la actitud de los cir• 

cunstantes revelaba_ la disposición de unos para dar 
fe á sus dichos y la incredulidad de los otros, de 
Caroot especialmente, que no cesab"a de hacer seüas 

de negación con la cabeza. . . 
Solamente Bíllaud-Vareones no dejaba ad1vrnar s11 

pensamiento, y con los codos en la mesa y la fre~l8 
entre las manos, parecla querer sustraer la cara al• 
atención de ,us colegas. Robespierre aprobaba con 
los OJOS y hasta hizo observar que los hechos eoun. 
ciados eran suficientes para hacer á Dalasseoe sosa 

pechoso. 
_ Siempre serla bueno que se explicase delanl6 

de nosotros, dijo Caruot. Le acusáis sin pruebas. 
Saiot-Just se impacientó con esa resistencia. 
_ Sí quieres pruebas, dijo, vas á tenerlas. Il~J 

ah! una mujer que nos las dará. Cuando la hayáis 
oído, ciudadanos colegas, y para oírla estáis convo­
cados, decidiréis 5¡ ha lugar de expedir una orden 
de prisión contra Dalasseoe. 

Este lenguaje sacó á Billaud-Vareones de su 
inmovilidad, recordándole la promesa que habla 

hecho á la Villars. 
_ ¿ Qué importancia vamos á dar á la declaración 

de una mujer? ¡Y qué mujer! No serla digno de_Jas 
Juntas tener en cuenta testimonios cuyos móviles 
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son f,íciles de adiviuar. Más valdría una averigua­
ción do la policla. 

- Una averiguación de policía que necesitar:!. 
semanas, exclamó Robespierre. ¿Cómo puedes pen­
sar tal cosa? La espada de la ley no puede permane­
cer suspendida. 

Caroot protestó con más energía. Recordó que no 
correspondía al poder ejecutivo apreciar los cargos 
contra los sospechosos, sino al poder judicial, al que 
esta mujer debía ser enviada. Pero la mayoriaestaba 
sometida al triunvirato y decidió que el testigo sería 
oído inmediatamente. 

Carnot se sintió vencido y se resignó. 
- Haced, dijo, lo que os dé la gana; devoraos 

los unos á los otros. 
- Poncio Pilatos, murmuró Saint-Just iochoáo­

dose hacia Robespíerre. 
Por orden de Couthoo, Heroo fué á buscar á, la 

,llars, que se presentó en seguida. Intimidada, 
llena de miedo, se detuvo en la puerta. 

- Adelante, ciudadana, le dijo Couthoo con bene­
volencia. Tranquilízate y toma asiento. El ciudadano 
Saint-Just va á interrogarte. 

Y le designó un asiento enfrente de élal otro lado 
de la mesa. La Villars se sentó temblorosa é implo­
rando con los ojos el auxilio de Billaud-Vareones. 
La respuesta que lei·ú en los suyos la reanimó, le 
devolvió el valor y le hizo esperar con firmeza las 
;preguntas que se le anunciaban. 
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- Nos has prometido revelaciones sobre Dalas­

sene, dljole Sainl-Jusl. Ilabla. 
Al ver Sniot-Just que la Villars seguía callada, 

atribuyó su silencio á timidez y, para facilitar sus 

1·espueslas, precisó \os ponlos sobre los cuales 

quería que se explicase, 
- Cuéntanos lo que sabes de su estancia en 

Turin. 
- No eslaba yo con él, respondió la \'illars, é 

ignoro lo que hizo. 
Desconcertado por esta declararión, pero más 

irritado aún, Saint-Just se puso amenazador. 
- Nos has mentido, enlonces, é. Robcspierre y á 

mí, cuando nos has dicho que podias ayudarnos a 
descubrir las pruebas de sus traiciones. 

- lle mentido, confesó la Villars; he mentido 
por despecho, en el arrebato de mi c<llera, para ven­
garme del abandono de que he sido victima. Pero, 
en seguida, mi conciencia me ha acusado de mi 
mentira y me prohibe perseverar en ella. 

- Es un arrepentimiento muy tardlo, dijo Robes• 

pierre. 
- Es tardío, pero sincero, respondió la Villnrs. 
- Sincero ó no, sabes que puede tener cpmo con• 

cecuencia hacerle sospechosa á ti también y pro­

vocar tu prisión inmediata. 
Tal dijo Saiol-Jusl redoblando las amenazas par& 

obligarla á hablar. Pero la Villars, vencida por las 
lágrimas de Lucía y por las súplicas de Clara, estaba 

LA CARHEIIA AL PRECIPICIO i95 

ahora lan resuella á salvar á Dalassene como lo 
babia estado á perderle. La rapidez de su conversión 
no debilitnba su energla, y Saint-Just tuvo r¡ue 
reconocer prontamente que no vencería una obsti-

. nación que no podla atribuir sino á la movilidad 
fornenina. 

Pero Jo que ól no esperaba, era ver á aquella 
mujer de laque había pensado hacer un instrumento 
para agobiará Dulasseoe, transfo!'marse en abogado 
y defender al que acusaba pocas horas antes. Eso 
fué, sin embargo, lo que ocurrió. 

- Podéis, diJo, hacerme prender, si os parece 
bien, juzgarme y enviarme á la muerte; eso no me 
impedirá afirmar hasta mi último suspiro qué he 
calumniado á Dalassene, Mientras he vivido á su 
lado, no he visto, oído ú observado nada que per­

' miliese poner en duda su civismo ni la sinceridad 
_de sus opiniones sinceramente republicanas. Estuvo 
en el Piamonte, es cierto, pero fué con autorización 
de sus colegas, los representantes quo hablais 
enviado con él á Saboya. Su misión fué objeto de 
un informe que se leyó en la Convención; yo estaba 
en la sesión aquel dia y aún estoy oyendo los 
aplausos que le acogieron. Encontró en Torio una 
aoligua amiga, pero llewiodola á Chambery en los 
plazos marcados por la ley, hizo perder á esa mujer 
la condición de emigrada. Tenía, pues, derecho de 
traerla á Francia y ella ln tiene para vivir aqui. En 
eso punto, la acusación formulada contra úl no es 
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fundada, como no Jo son las que tienden á presen­
tarle como un conspirador. Dalassene es buen 
patriota, tan bueno como todos los que están aquí, 
y Jo sabéis tan bien como yo. 

Pronunció la Villars este discurso sin tomar aliento 
y con fogoso aplomo. Bajo el imperio de una volun­
tad indomable, las palabras acudían á s1;1s labios sin 
que ella tuviese que buscarlas. 

Entregada á su deseo de trasmitir al alma de sus 
oyentes la convicción que la animaba, no veía los 
efectos que producían sus palabras en cada uno de 

• 
ellos. 

Billaud-Varennes la animaba con la mirada; 
Carnot parecía aprobarla; Belliere estaba impasible, 
pero cualquiera que hubiese penetrado en su alma, 
hubiera sorprendido un sentimiento de admiración 
que solamente el miedo le impedía manifestar. 

A Robespierre y Couthon, en cambio, les costaba 
trabajo contenerla cólera, y Saint-Just no fué dueño 

de ocultar la suya. 
- Basta, basta, vociferó levantándose de su 

asiento; no insistas en defender á ese traidor, si no 
quieres compartir su suerte. 

La Villars no bajó la cabeza y sus ojos desafiaron 
aquel furor. Pero de . pronto cambiaron de expre• 
sión; detrás de Saint-Just, en el fondo de la sala, 
estaba viendo á Dalassene. 

El convencional babia entrado en el salón sin que 
nadie le echase de ver y, en pie contra la pared, coo. 
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los brazos cruzados y la boca contraída por una 
aonrisa de desdén, estaba escuchando. 

- Gracias, Susana, dijo; tu valentía y tu fran­
c¡ueza merecen mi gralitlld y borran para siempre 
en mí el recuerdo del mal que me has hecho. 

Todos se volvieron, suspendidos por aquella apa­
rición inesperado. Dalassene se adelantó apostrofán­
dolos. 

- No os molestéis, ciudadanos colegas. Estabais 
deliberando sin mf y hasta habíais omitido el 
citarme. Es un ultraje á la Convención de la que soy 
emanación del mismo modo que vosotros. 

Algunos dejaron sus puestos, rodearon al recién 
llegado,· rencorosos y agresivos, y le llenaron de 
injurias. Pero Dalassene permanecía con la cabeza 
alta y oponía á sus invectivas una calma inalterable. 

- ¿Quién me acusa aquí? ¡ Tú, Robespierre, á 
qnien mi popularidad altera el sueño I ¡ Tú, Saint­
lust, que envidias mi nacimiento, del que soy ino­
cente, mi lujo y lo que tú llamas mis buenas for­
tunas! I Tú, Couthon, que fingiste defenderme un 
día para atacarme más sobre seguro I ¡Tú, Billaud­

arennes, que por separar de tu cabeza sospechas 
merecidas, me imputas tus propias traiciones I No os 

onozco el derecho de juzgarme; no reconozco 
lllás que un juez, el juez de todos nosotros, la Con­
~nción. Si queréis mi cabeza, tendréis que pedir­

:,éJa á · ella. Atreveos, pues, á hacerlo; yo me defen­
~é revelando vuestras intrigas, vuestros designios 
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tenebrosos, vuestras despreciables ambiciones, y 
ella pronunciará la sentencia. De vosotros no espero 

ninguna justicia; ni de ti siquiera, Carnot, que le 
lavas las manos en todo; ni de ti, Belliere, que ayer 
aún te llamabas mi amigo. Hasta la vista, ciuda■ 
danos colegas; os doy cita en la tribuna de lo. Con■ 

vención. 
Mientras Dalassene se abandonaba así á su legf■ 

tima cólera, la Villars, aprovechando la coníusió 
que reinaba á su alrededor, se habla refugiado en 
el hueco de una ventana y escondidose delrás de. 
las cortinas con la esperanza de hacerse olvidar, 
Desde aquel sitio, vió retroceder á Dalassene hasta 
la puerta y salir, antes de que aquellos á quienes sa 
babia dirigido pudiesen impedírselo. 

Todos se miraron, consternado~ los unos, irritado• 

los otros y todos lentos para reponerse del asombro 
que acababa de causarles aquella escena impetuosa. 

Pero pronto volvie,·on en sí y se 

voces furiosas. 
- Hay que mandarle prender. 
- Ptenderle sin causa es prepararle un triunfo 

en la tribuna. 
- No podrá presentarse en ella puesto qne estor& 

preso. 
- Escribirá al presidente, su carta será leida en 

sesión y el efecto será el mismo. 
- Haría falta, al menos, un ¡,retexlo. 
El debate se animaba y ponla frente á frente 111 
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opiniones diversas con tal vivacidad, que los que 
las expresaban no vieron que el alguacil entregaba 
á Coutbon un gran pliego sellado. 

-Aquí tenéis más que un pretexto, gritó el presi­
dente blandiendo la comunicación que acababa de 
recibir. Es un hecho, y grave, y probado, puesto 
que es la sección Lepelletier la que lo denuncia. 
Escuchad, ciudadanos colega•. 

Y leyó radiante y triunfal: 

. • Ciudadanos represenlantes : creo deber prfve­
n,ros que ~ la caída de la tarde, vuestro colega el 
ciudadano Dala;seue se ha presenlado en la sección 
donde el ciudadano Furmanoir esperaba su traslad; 
i la prisión del Luxemburgo, y ha comunicado 
con él después de haber atropellado al centinela y 
abusando de su lflulo de convencional. lle tenido 
que emplear la_ fuerza para impedirle llevarse al 
·detenido. » 

lll delito está caracterizado, declaró Couthon; la 
ley es formal y la prisión se impone. Espero, ciuda­
danos colegas, que ·seréis todos de mi opinión. 

No se presentó ninguna objeción, y el mismo 
Carnot, así como Belliere, parecieron conformarse 
cun la opinión general. Saint-.Just, dando un ~alto 
en su asiento, gritó con una loca alegría pin lada en 

la cara : 
- Esta noche preso; mañana guillotinado. 
Y acercándose á Jleron, que se hah!a quedado 

sentado y con la pluma en el aire, le dijo : 
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- Escribe. 
Y dictó: 
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« En virtud de las órdenes de las Juntas de Sal• 
vación pública y de Seguridad general, el eiut!a­
dano Heron procederá inmediatamente á la captura 
del ciudadano Dalassene, representante del pueblo. 
Se le autoriza para pedir, en este servicio, el auxilio 
de la fuerza pública. - Dado y firmad,) en París, 
el 10 frimario del afio I de la República una é indi­

visible. • 
Redactada la orden, Saint-Just la presentó ó. la 

firma de Couthon. El presidente firmó y, después de 
él, todos los demás, Carnot y Belliere los últimos. 

- ¡ Al fin estamos libres de ese traidor I dijo 
Robespierre. No pierdas un minuto, ordenó á Heron; 
no se debe retardar la ejecución de las leyes. 

- He encargado ya á Heron de una misión 
importante en Libry, hizo observar Billaud-\'arennes. 

- No hay nada más importante que esto, res­
pondió Saint-Jusi con el acento de un hombre acos• 
tumbrado á atribuirse todos los derechos. 

Billaud-Varennes no se atrevió ti insistir.Descon• 
tento al ver desconocida su autoridad, salió de mal 
humor, y ese detalle que le humillaba fué á engrosar 
el haz de rencores que ya alimentaba contra el triun­
virato. Absorbido por su cólera interior, no echó de 
ver que Heron le acompañaba con una mirada en la 
que se lefa la satisfacción de la victoria. 

Poco á poco, los otros miembros de las. Juntas le 
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siguieron y pronto lleron ,e r¡uedó soln en la sala 
silenciosa. Entonces se levantó buscando con la 
'Vista á la Villars, y dejó escapar una exclamación 
de despecho al ver que la joven se babia aprove­
chado de la confusión que reinaba á su alrededor 
para desaparecer. 

, 



XVI 

Al salir del estudio de Belliere, Lucia y Clara se 
íucron á su casa. Lucia no podía soslener:;e. La 
explicación que había lenido con la Villars, los 
esfuerzos que habla empleado para ablandar á 
aquella mujer y la alegría de haberlo logrado, la 
habían quebrantado no menos que el temor de ver 
á DalaBsene atraer sobre él, por sus imprudencias, 
las violencias de sus ene mi gas. 

Después, al saber que l\oberlo no estaba convo­
cado á la reunión de las junlas, se habht llenado de 
espaoto, y recordando enlonces la advertencia de 
Belliere, habla procurado convencerle de la nece­
sidad de marcharse inmedialamenle. Dalasseno no 
habla consentido ni rebusndo. Quería, ante todo, 
presentarse á sus colegas reumdos y desenmascarar 
á aquellos cuyo odio le per,egufa. 

En vano le habla suplicado Lucia que no 11fron­
lase su presencia y que esquivase sus golpes; _Dalas-
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sene no había querido oirla y sus súplicas y sus 
lágrimas le hablan dejado insensible. Roberto se 
habla arrancado de los brazos que le retenían y de­
clarado que su conducta ulterior no se podría fijar 
hasta su vuelta. Después se había alejado confiando 
á Lucía á los cuidados de Clara, de la Gerard y de 
Esteban. 

Habla pasado más de una hora desde la salida de 
Roberto, cuando el prometido de Clara, testigo del 
dolor de Lucía y con la esperanza de poner término 
á sus angustias, se o"freció espontáneamente á ir al 
antiguo hotel d'Elbeuf, donde se reunían las juntas, 
para saber noticias. Esperancjo su vuelta, Lucía 
sucumbió al cansancio y á las emociones y se quedó 
dormida en un sofá cerca del fuego. Clara y Ja Gerard 
velaban á su lado hablando entre ellas en voz baja 
ó entregándose, cuando no tenían nada que decirs.e, 
á las tristes reflexiones que les sugerían los sucesos 
conmovedores de aquel largo día. 

Hacía un momento que guardaban silencio cuando 
la Gerard dijo : 

- Es aún una felicidad en medio de nuestras 
penas, el ten~ á mano un hombre tan servicial 
como el señor Esteban. ¡ Qué encantador mancebo 1 

- ¡ Oh I si, bien pµedes decirlo, respoadió Clara; 
es un corazón tierno y valeroso, lleno de solici~d 
por las personas á quienes se ha entregado. Estoy 
aún buscando sus defectos, confesó ingenuamente 
la joven, y no encuentro más que cualidades. 
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- ¡Cómo se ve que le ama usted, querida niña! 
- ¿ Por qué no he de amarle, puesto que él me 

ama á mi? Tengo ese derecho; dentro de pocos 
· días estaremos casados. 
· - Y su hermana de usted será mujer del señor 
Dalassene, ¿ Quién podía preverlo cuando, hace Lan 
poco tiempo, estábamos en Turin ? ..• ¡Divorciada, 
ella, y unida con otro vi viendo su marido l 

Iba á conlinuar, pero Clara se lo impidió. 
- Dejemos eso, Gerard. ¿Para qué insistir en lo 

que hace sombra á mi contento? No hay felicidad sin 
tristeza. Pero, qué quieres, vivimos en unos tiempos, 
tan descompuestos ... 

Un movimiento de su hermana le cortó la palabra. 
Lucía se despertaba. 

- ¿Estás mejor? le preguntó Clara. 
En lugar de responder, Lucia interrogó : 
- ¿ Ila vuelto, Esleban? 
- Todavía no. Pero está lejos lel Louvre de la 

calle del Mont-Blanc, y, además: hace falta tiempo 
para.informarse. 

- Es verdad, suspiró Lucía. ¡ Pero qué cruel es 
esta espera! ¿ Qué estará sucediendo en aquella 
terrible junta? ¿ Conjurará Roberlo los odios con­
jurados contra él, y, si no lo coasigue, esos hombres 
de sangre Je dejart\n escapar? ¿No querrán dete­
nerle? ¡Ah¡ Dios mío, cuánto daría por que estuvié­

semos lejos de aquí. .. 
- Pronto lo estaremos, respondió Clara; tran-
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quilfzate. Esteban me ha dicho que le bastan unns 

horas para asegurar nuestra partida. 
Cuando la joven acababa e8ta frase, apareció Es­

teban. Su paso había sido i~útil; no sabía nada más 
sino que las juntas estaban reunidas para recibir la 
declaración de la Villars y las puertas severamenle 

guardadas. 
- lle sabido solamente, añadió Esteban, que el 

ciudadano Duln,sene ba llegado cuando había 
cumenzndo la sesión, que dura todavía y tiene trn1.& 
de prolongarse. He vucllo para decíroslo y me vueh·o 

allil. 
- Es inútil, Esteban, exclamó 

Hoberto. 
Dalassene entró radiante, y, en respuesta á las 

preguntas de Lucia, que se arrojó hacia él, contó bre­
vemente lo que había pn~ado en In reunión de las 
jonias, 6, más bien, lo que él hnbia visto: la e,tu• 
pcfacción de sus colegas al verle enlrar y su cons• 
ternación al escucharle. Ya no los temla; él veo­
ceria sus perfidias. Denunciándolos á la Convención, 

preslnrfa un señalado servicio á su patria y !t si 

mismo. 
Lucia no participaba de la confianza de que él 

estaba animado, pero no se atrevió á decírselo y se 
contentó con preguntar cuál había sido la actitud de 

Bclliore. 
- Belliere es un gran artísla, respondió Dalas­

seoe, pero es una tabla podrida. Tenla demasiado 
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miedo para tomar mi defensa; maimna me defenderá 

si soy victorioso. 
- Nadie protestó; ni siquiera Estebab, que 

conocla il su maestro y admiraba en él al pintor, 
pero le tenla eo mediana estima como convencional 
por haber observado con frecuencia sus debilidades 

y coliardías. 
- ¿ Eslaba ali! esa mujer? preguntó también 

Lucía á Dalassene. 
- Estaban interrogándola cuando yo entré, res­

pondió Roberto, y, con gran sorpresa mia, la he 
oldo defenderme y le be dado las gracias. Pero no 
roe hago ilusiones sobre la causa de ese cambio d~ 
actitud; teme que vuelva á ser poderoso y loma sus 
precauciones para el día de mniinna. 

- Estás en un error, Roberto, protestó Lucia. 
Hay que hacer justicia ó. quien la merece. La Villars 
es sincera al defenderte después de haberte calum­
niado; quiere reparar el daño que le ha hecho; ,e. 

ha comprometido á ello delante de mi. 
Era aquello una revelación para Dalassene, y 

Lucia tuvo que contarle el paso que había dado con 

la \'illar,. 
- Entonces, á todo pecador, misecordia, exclamú 

Roberto alegre. 
La alegría .es comunicativa, y, al verle transfor­

mado y tan diferente de como estaba unas horas 
antes, Lucia empezaba á preguntarse si serian exce­
sivos los temores que lo. hacfan temblar. 
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- Araso tenga razón, pensaba, y haga yo mal en 
alarmarme. 

De este modo, sufriendo el ascendiente que su 
amante ejercía sobre ellla, Lucía se abandonaba á la 
esperanza que un minuto antes se negaba á com­
partir. Pero iba á ser detenida desde el primer paso 
en esa nueva ruta. 

Mientras hablaba, Dalassene había visto eu una 
mesa una carla llegada para él en su ausencia. E11 
el sobre al lado de su nombre, se veía la palabra 
« Urgen;e ». Roberto la cogió y leyó su contenido. 
Una palidez de muerte veló sus facciones y la ale­
gría que brillaba en sus ojos se borró para dar 
Jugará una expresión de cólera y de espanto. 

- ¿ Cómo ha venido esta carla? preguntó con voz 
abogada. , 

- Me la ha entregado hace un momento un des• 
conocido, sin decir palabra, respondió la Gerard, 
y se ha marchado en seguida. 

- He debido prevenlrtelo cuando. has entrado, 
floberto, dijo Lucía alarmada de nuevo, pero estaLa 
tan conmovida que lo he olvidado. ¿ Quién te 

escribe? 
- El ciudadano Berryer, y lo que me dice me 

demuestra con qué cuadrilla de malvados tengo que 
habérmelas. 

Y leyó la carla en alta voz : 
« Ciudadano representante : tengo el doloroso 

deber de participarle c¡ue mis dos clie11tes, tµ abuelo 
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Ninart do Mausabré y tu lío Ninarl de Lavoi\, que, 
gracias á ti, estaban detenidos, desde su captura, 
en una casa de salud, han sido trasladados esta ma-

, fiana á la Conserjería y van á comparecer nulo ,el 
tribunal. Si no eres bastante poderoso para sal­
varlos, est,ín perdidos. - Salud y fraternidad. • 

Dalassene, agobiado, se dejó caer en una silla sin 
pronunciar palabra. El ser sometidos á juicio los 
dos ancianos con quienes le unían vínculos de 
sangre, le daba un nuevo testimonio de su impo­
tencia y de la rabia de sus enemigos. 

Una vez, no había podido impedir la prisión de 
esos inocentes, y, ahora, no podía tampoco evitar su 
envio al tribunal. Interponerse para salvarlos, 
hubiera sido precipitar su pérdida, y ~i se jactaba 
de conservar aún ha,tante inílneoda sobre la Con­
vencic)n para asegurar su ¡,ropia salvaci,)11, tenía 
(jllO reconocer que no podía e,ercerla más que en 
provecho propio y no en benelicio de sus desgra­
eiados parientes. 

Al abatimiento sucedió la cólera, que le devoh·ió 
la confianza, y en el raudal de palabras ardientes 
que salían de su boca, podíase comprender que con­
taba con su elocuencia y con los servicios que su­
ponía haber prestado á la libertad para convencer 
i la Convención de que no había desmerecido y de 
qur su patriotismo seguía siendo puro. 

Pero soure esta arenga fogosa que él pr<Jouncinba 
como si hubiera estado eo la tribuna, Lucia ve.lió 

u 
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cuerdas palabras inspiradas por su prudencia Y sus 
temores. Prescntia que los enemigos de Dalassene 
eran más fuertes que él y que, si no huía, sucum­

biría á sus golpes. 
Asi se lo dijo Lucía con el ardor de un alma con­

vencida y apasiono.da. No e1•a ya hora de 1~11¡;·1• 

nárse á si mismo; debla resolverse á la ru~a, )' 
cuanto antes meJor, pues pronto seria dema ;iado 

larde. 
Aunque medio convencido, Dalassene se defendía 

aún contra este consejo, y, al ver que su amada insis­
tía, alegó que no babia nada preparado para una 
fuga precipitada. A aquella hora de la noche, no 
podfa procurarse coche, caballos y pasaporte. Pero 
en este punto fué balido por Esteban. El discípulo 
de David se comprometía á preparar la partida para 

el día siguiente al rayar el alba. 
- Pues bien, sea, dijo Dalassene consintiendo; 

prepáralo todo como si decidiese partir, y ven á bus• 
carme á primera hora. La noche es buena conseJera 

y sabrás lo que he decidido. 
Lucia hubiera deseado una respuesta más rttlegó 

rica, pero renunció á exigirla, convencida de qu 
no la obtendría mientras Dalasscne conservase l 
esperanza de probar en la Convención que era víc 
ima de una abominable intriga, y se cnntentú con 1 

promesa condicional que acababa de hacer. . . 
Todo parecfa así decidido, cuando una domé,11 

se presenló á anunciar que una mujer, que se a(•ga 
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j decir su nombre, pedía httblar en el momento al 
ciudadano representante. 

- Que vuelva mañana, dijo Roberto impaciente, 
creyendo que la tardía visitante era alguna preten­
diente. , 

Pero ella habla seguido á la doméstica y oído la 
respuesta hecha á su petición. 

-:; Mañana será larde, dijo desde la puerta. 
Dalas.ene se volvió y reconoció á la Villars. 
- Entre usted, señora, dijo Lucia, que también 

la había conocido, y sea bien venida. 
· La Villars echó una mirada á su alrededor para 
asegurarse de que podía hablar libremente y sin 
peligro delante de las personas prcsenles. 

- Por él vengo, respondió IÍ Lucia designando á 
Dalassehe. Quiero advertirle de lo que ha pasado 
4,espués de que él ba dejado la sesión. 

Y brevemente, pero sin omitir naJa esencial, 
contó la escena áque acababa de asistir; la denuncia 
de la sección Lepelletier· acusando al representante 
de haber comunicado con un detenido, con de.,- , 

ecio de la ley; la alegría de sus enemigos al saber 
:esta noticia y, en fin, la resolución adoptada p11r 
las Juntas; por unanimidad de los miembros pre­
i!entes, de expedir contra él un mandamiento de 
;prisión. 
· - Todos han lirmado la urden . di¡o para ter­
minar, y lleron ha sido encargado de ejecularla. '.'lo 
illenes liQmpo más que para huir. 
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_ Mis presentimientos no me eogaftaban, 

Lucía. 
Dalassene permaoecía incrédulo; no se atreverían 

á preoderle y á ultrajar en su peroooa á la repre­
sentación nacional. Pero la Villars se propuso de_­

sengañarle. 
- Créeme, no tardes; el peligro es apremiante. 

Cuando estés encarcelado, no podrás hacer nada. 
_ Podré apelará la Con\'enciún. 
_ Acusad,> por el triunvirato, no encontrarás ill 

ella ni un deíensor. 
_ Olvidas que puedo contar con Danlon. Le en-

viaré a él mi carta. 
_ Está todavía más comprometido qoe tú, y si 

quiere leerlo., ahogarán su voz. . . 
Dalas~eoe protestaba indi~nado; no adm1t1a que 

se empleasen semejantes procedimientos contra un 

representante del pueblo. . ,. 
_ Estás viendo, sin embargo, respondió la\ ,llars, 

que 00 te han comunicado siquiera la denuncia de 

que eres objeto. . 
_ Esos procedimientos están autorizados por 1 

leyes que vosotros habéis hecho, hizo observar_ tri!­
tementc Lucía. ¡Cuántos inocentes han perecido á 
los que ni siquiera se ha confrontado con sus acusa• 
dúres y contra los cuales se hau violado todas 1111 
reglas de la juslicn: ~¡ te vencen, lo hará11 con la 
armas que tú has pue,to en ma11os de verdugos. , 

Estas palabras, pronuoci:\das por una boca quea 

.. 
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rida. orrancaron li Dalassene un grito de angustia y 
de dolor. 

- ¡ Tú me acusas, Lucía 1 
- No, amigo mío, no te acuso; quiero solamente 

demostrar In necesidad de sustraerte por la fuga á 
los odios en c1ue has incurrido. 

- Tiene razón, Dalassene, dijo la Villars; si no 
huyes, est1s perdido. Demasiadn sabes cómo se 
hacen ésas cosas. Detenido, sometido al tribunal, 
ejecutado, no hacen íalta para esto más que veinti­
cuatro horas. La justicia revolucionaria es expedi­
tiva, y he oído gritará Saint-Just nrdeoando tu pri­
sión: detenido esta noche y guillotinado mañana. 

Prodújose entonces ásu alrededor un concierto de 
súplicas. Todas las voluntades que le permanecían 
teles se coligaban para asegurar su salvación y obli­
prle á marcharse. 

- Me le llevo á usted conmigo á mi casa, ciuda­
daoo, dijo Esteban. A nadie se le ocurrirá el irá bus­
carle allí. Alañaoa, saldrá usted de París. 

- Y pronto nos reuniremos contigo, añadió 
.Lucía. 

Dalassene guardaba silencio ante estos ruegos, 
gue cuánto más ardiente:; eran más parecían hacer 
• 0e,ible su resistencia , 

- i'io, no huirci, dijo de repente. Huir serla con­
fesarme culpable de lo5 crímenes que me imputan. 
lle deíenderé hastn el fin, suceda lo que quiera. 

Esta vez, Lucia perdió la esperanza de conven-
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cerle. Solamente la Villars hizo un último esfuerzo 

pnra lograrlo. . . 
- Tomas un partido heroico, que es digno de ti, 

Te reconozco en ese rasgo. ¿ Pero has pensado en 
todos los que al perderle arrastras en tu desgracia, 
en estas nobles mujeres que expiarán la adhesión 
que te han consagrado, y en este joven que no qu 

rrá abandonar á su prometida? 
y con un ademán envolvente, designaba á Lucia J' 

Clara á la Gérard y á Esteban. 
Si 

0
con este argumento había creído debilitar 

resolución de Dalassene, pronto quedó deseng 
ñada. Roberto perseveraba en su actitud intransi 
gente, pero la llamada á su piedad le había conmo,, 

vido. 
- l'io arrastraré á nadie en mi desgracia, ni á tl 

ni á otros, dijo. Vais á retiraros todos; quiero es 
solo cuando vengan á prenderme. 

En respuesta A esta orden, Lucia, en Jugar de ob 
decer, se estrechó contra su amante diciendo : 

- Lo que ordenas es bueno para eJlos, peto 
para mi. Me uno á ti, Roberto, para obtener de 
hermana que se vaya en el acto y para ponerla baj 
la protección de su prometido y de mi fiel Gerar 
Pero yo me quedo ; mi puesto es á tu lado. 

y sin darle tiempo para rehusar el sacrificio q 
le bacía de su vida, murmuró á su oído tan bajo q 

nadie pudo oirlo. 
- Si mueres, quiero morir contigo. 
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Dalassene la conocía muy bien para poder creer 
que se resignaría á obedecerle. 

La Villars hizo entonces observar que era urgente 
tomar una decisión. Los agentes de las Juntas 
podían presentarse de un momento á otro, y aunque 
la orden de prisión no se refería más que á Dalas• 
sene, era de temer que detuviesen á todos los que se 
encontrasen en la casa. 

- Si mi hermana se queda, me quedo yo tam­

bién, declaró Clara. 
Lueía tuvo entonces que suplicarla que se fuese 

bajo la guarda de la Gerard y Esteban; pero Clara Je 
resistió como ella había resistido á Dalassene. Y 
acaso no hubiera cedido si su hermana no Je hubiera 
hecho esperar que podría pronto reunirse con ella y 
dicho que en aquel momento su presencia no podía 
hacer más que paralizar los esfuerzos de Delassene 

para defenderse. 
- Consiento en marcharme, puesto que tú lo 

exiges, dijo Clara. Pero cuenta eon que, si te pren­
den, it'é mañana mismo á reunirme contigo en la 
cárcel. 

Su despedida fué desgarradora y se hubiese pro• 
longado si Esteban, á una sei,a de Dalassene, no se 
hubiera llevado á su prometida, que lloraba á lá• 
grima viva y parecía á punto de desmai·arse. La 
Gerard no estaba menos desesperada y los sigui<> 
con la muerte en el alma después de haber abraiadu 

á Lucía. 
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La Villars se quedó sola con Lucía y Dalassene. 
- Es necesario que te vayas también, Susana, 

díjole Roberto. Si vienen ti prenderme, es inútil qoe 
te vean aquí. Bastante te has comprometido decl&• 
rando á mi favor ante las Juntas. No debes comprn­
melerle más; si estás dispuesta aún á servirme, no 
podrás hacerlo sino á condición de estar libre. 

- !'io puedo hacer gr.in cosa, pero en la medida 
que me sen posible, me emplearé para ti. 

--Es, pues, importan le que no le prendan. 
La Villars parec!a convencida, pero no se 

prisa, como si Je fallase algo que decir ó hacer. La 
joven se paseaba silenciosa de un lado á otro sin 
dejar comprender á qué m,lvil obedecfn. Dalassene 
y Lucia Je dieron prisa de nuevo. , 

- Es que tengo el corazón oprimido, re'spondió. 
Me acuso de vuestra de~graci,i y estoy inconsolable. 

- Olvide usted, como yo, la parle que ha tenido 
en ella, respondic\ Lucía; yo he perdonado y Ro• 
berto también la perdona. 

- No me acuerdo mús que do lo que hns hecho 
hoy para salvarme, afirme\ Dalassene. 

Humilde y conlrila, la Villnrs les dió las gracias, 
y afiadic\ levantándose: 

- El último consejo, Dalasse~e. Cuando vivía t 
tu lado, vela en tu cuarto muchos papeles. ¿Los has 
conservado? 

- No he tenido ninguna razón para destruirlo,. 
Son rarlas de solicitantes, sin importancia alguna, 
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- Las hay, si mal no reruerdo, firmadas por 
nobles y por curas. Esos desgraciados se diri~ian á 
ti porque hablais pertenecido á la misma clase. Si 
las encuentran, se convertirán en otros tan los car­
gos contra ti. 

-Siento no haberlas quemado; pero ya es tarde. 
-- No. porque yo voy á hacerlo si me autorizas á 

entrar en lude.pacho y á abrir lu~ muebles. , 
- Abre y quema, respondió Dalassene. Aquí 

tienes las lla\'eS' quema todo lo que te parezca peli­
groso. Me prestarás as! un nuevo servicio y te doy 
las gracias por haber pensado en ello. 

Se recordará que su deparlnmenlo estaba encima 
del ocupado por Lucía y su hermana. La Villars conó­
cfa los sitios por haber esL~do en ellos lodos los días 
en tiempo d1' sug rclncion~ con Dala;:;:;cnc, y le era 
lácil desempeñar su mision, Jo que hizo sin perder 
momento. 

Lucía y Dalassene debieron á esla circunstancia 
el encontrarse al fin solos, lo que los hizo dichosos. 
Era un respiro en los o.wnlecimienlos que marcaban 
para ellos con un punto negro aquel día fatal. 

Dalasseno se había prometido aprovechar la opor­
tunidad para tratar de nuevo de decidirá Lucía ó. 
abandonarle Ít su suerle: pcr,1 á as primeras rala­
bras comprendió la iuulilidaJ. de su insistencia y 
ella se lo reprochó. 

- ¿ Cómo hns podido creer que amándole como te 
amo y sabiendo que soy amado., habría de escu-
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charle? ¿ Qué pensarías de mi, Roberto, si fuese tan 
cobarde que te dejase entregado á los peligros que 
te amenazan? Somos el uno del otro para siempre, 
en la vida y en la muerte; todo debe sernos común y 
gi esta hora debe ser la última de nuestra dicha, no 
quiero perder de ella ni un minuto. Compréndelo 
bien y ni insistas. Sería ultrajar nuestro amor y 
hacerme creer que has dejado de amarme. 

Roberto se quedó enternecido y confuso por esta 
declaración. Media en toda su extensión las conse­
cuencias del ascendiente nefasto que él había ejer­
cido sobre aquella desgraciada mujer. Si estaba 
expuesta á perecer con él, era por culpa del amor 
que había sabido inspirarla. Por primero. vez desde 
que se babia entregado al torrente revolucionario, 
nacían en· él remordimientos por haber arrastra.do á 
Lucia á la catástrofe á que él estaba condenado, y lo 
que era más imprevisto, por haberse apartado del 
camino tradicional seguido durante siglos por sus 

antepasados. 
Estos pensamientos se apoderaron de él con una 

violencia que le arrebataba hacia deberes olvidados 
y hacia un dominio que babia sido suyo y cuyo 
acceso le estaba en adelante prohibido. Esos deberes 
se agolpaban imperiosos en su mente, y con tal 
fuerza que no pudo contener su expresión. A 
aquellos labios en los que tantas veces Lucía había 
ahogado palabras de ira, asomaron confesiones que 

ella estaba lejos de esperar. 
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- Habla previsto lo que me sucede, á pesar de 
mis esfuerzos para alejar esta imagen. Es el desquite 
de mis antepasados. Las tradiciones que ellos me 
bao legado y que han sido pisoteadas por mi, resu­
citan para aplastarme; he renegado del realismo, y 
se me acusa hoy de realista; he perseguido á los 
nobles, y como noble se me ha hecho sospechoso; 
en vano he volado la muerte del rey. aprobado la de 
la reina é inspirado leyes contra lcis emigrados; en 
,ann me be hecho terrorista, dado prendas á la Re­

pública y defendido la causa del pueblo; no he 
podido despojarme del pasado, que ha sido para ro! 

la t,inica de Neso. 
Tan lastimosos eran su lenguaje y su fisonomía 

que Lucía se aterró y quiso provocar en él otras 
ideas. ll!zose una cadena de los brazos de aquel 
amado por quien se habla perdido, y dejó hablar á 

su corazón. 
- ¿Para qué pensar en la causa de nuestro infor­

tunio cuando la muerte nos acecha? Olvidémosla y 
no pensemos más que en amarnos hasta el fin, 

puesto que el cielo nos concede el supremo consuelo 

de morir juntos. 
. Exaltábase Lucía hablando y de sus ojos corrían 

las lágrimas. Y de repente sintió que otras lágrimas 
se mezclaban con las suyas, caían en sus mejillas é 

imprimían en ellas su ardor. 
Miró entonces á Dalassene; est~ba llorando. 


